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10 – 37 El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es 
digno de mí, y el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es 
digno de mí. 38 El que no toma su cruz y me sigue, no es digno de 
mí. 39 El que encuentra su vida, la perderá, pero el que pierde su 
vida por mí, la encontrará. 
– 40 Quien los reciba a ustedes, a mí me recibe, y quien a mí me 
recibe, recibe al que me envió. 41 El que reciba a un profeta por 
tratarse de un profeta, recibirá la recompensa de un profeta, y el que 
reciba a un justo por tratarse de un justo, recibirá la recompensa de 
un justo. 42 Quien da de beber un vaso de agua fresca a uno de 
estos pequeños porque es uno de mis discípulos, les aseguro que 
no quedará sin recompensa.  

Pedimos el Espíritu y en ambiente de oración, leemos:  



– El contexto literario es el mismo que el Domingo pasado (XII Tiempo 
Ordinario): los 5 discursos de Jesús, el nuevo Moisés, que completa sus 5 
libros (la Torah o Ley). 
 
– Recordemos la estructura literaria (paralelismo concéntrico): 
 

 A  5-7:  Propuesta del Mesías a Israel (monte Galilea). 
 B  10:  Misión de los discípulos: normas básicas. 
 C  13,1-52: El misterio del Reino de los cielos en Parábolas. 
 B`  18:  Comunidad de los discípulos: normas básicas. 
 A`  24-25:  Juicio del Mesías a Israel (monte Jerusalén). 

 
– Tema central del Mt 10 (2do discurso): normas básicas que rigen la misión de 
los discípulos. Luego de cómo realizar la misión (2do discurso), se presentará 
el 3er discurso, central en Mt, con el contenido de la misión: el misterio del 
Reino de los cielos explicado en parábolas (Mt 13).  



– En su inicio, el movimiento de Jesús era uno más 
dentro del variopinto mundo judío: fariseos, saduceos, 
esenios... con diversos énfasis. Con la apertura de los 
seguidores de Cristo al mundo grecorromano fue 
separándose del mundo fariseo de después del 70 dC. 
Los judeocristianos y sus misioneros comenzaron a 
ser minoría y una gran mayoría, los no judíos 
cristianos.  
Una triple y fuerte oposición a los cristianos:  

 a)- de los fariseos y el judaísmo;  
 b)- de los paganos y cultos grecorromanos de 

las ciudades donde se instalaban, y  
 c)- la dificultades entre ellos por las divisiones 

internas (las de Pablo, por ejemplo).  
En este contexto de oposición, Mateo recuerda a su 
comunidad las palabras de Jesús sobre las 
dificultades de la misión (Mt 10).  

– Las fuentes de la identidad social que posibilitan la vida de un israelita en el s. I 
(de cultura agraria avanzada) es la familia a la cual se adscriben el honor y la 
práctica de la religión y de las funciones propias de cada sexo.  



10 37 El que ama a su 
padre o a su madre más 
que a mí, no es digno de 
mí, y el que ama a su hijo 
o a su hija más que a mí, 
no es digno de mí. 38 El 
que no toma su cruz y me 
sigue, no es digno de mí.  
 
 

39 El que encuentra su 
vida, la perderá, pero el 
que pierde su vida por mí, 
la encontrará. 

– La fuente de la identidad social de un israelita 
en el s. I es la FAMILIA, adscrita a ella el honor 
y la religión.  

¡Es impensable que alguien pida 
lo de Jesús...! (Mc 8,34). 

«Sólo Dios basta»: Dt 6,4-5 

Es impensable que alguien pida lo de 
Jesús... a no ser que ofrezca OTRA 

FAMILIA: 12,46-50 

– La CRUZ es símbolo de sufrimiento y, sobre 
todo, de máximo deshonor. «Tomar la cruz» es 
dejar la familia (Lc 14,26-27; ¿Gn 22: Isaac 
tomando leña para el sacrificio?), si fuera 
necesario, por Cristo. Es decir, ¡perder la 
identidad social! 

A
m

onestación 
C

onsecuencia 
en contraste 

Por tanto, el discipulado es NUEVA 
FAMILIA, fuente de nuevo honor y religión. 

Son OTROS CÓDIGOS. Por eso «no vine a traer paz, 
sino espada» (Mt 10,34-36; ver Miq 7,6). 

Filéo, no agapáo: afecto 
natural. 

akolouthéo, verbo propio del 
discipulado. 



40 Quien los reciba a ustedes, a mí 
me recibe, y quien a mí me recibe, 
recibe al que me envió.  
 
 

41 El que reciba a un PROFETA 
por tratarse de un profeta, recibirá 
la recompensa de un profeta, y el 
que reciba a un JUSTO por 
tratarse de un justo, recibirá la 
recompensa de un justo. 
42 Quien da de beber un vaso de 
agua fresca a uno de estos 
PEQUEÑOS porque es uno de mis 
discípulos, les aseguro que no 
quedará sin recompensa.  

Fórm
ula de 

supleción 
A

nuncio condicionado 
de salvación 

– Identidad del discípulo con Jesús. 
– Comunión en la misión con el verbo 
«enviar» (apostéllo): discípulo enviado / 
Cristo enviado–envía / Padre envía. 
Aceptar el mensaje del discípulo es 
recibir al Padre. Salir a anunciar a Cristo 
es obedecer al Padre.  

déjomai: Recibir, es sinónimo de 
escuchar/obedecer. Trasfondo el  
hebreo qabal: acoger y aceptar. 

– El enviado por Jesús es descrito como:  
PROFETA: 

el que representa a Dios 
JUSTO: 

con una vida según su voluntad 
PEQUEÑO: 

(25,40.45; Mc 9,41):  
y un estilo como el de Jesús, humilde y 

manso (11,29).  



– El seguimiento de Jesús exige rupturas en 
razón de opciones fundamentales. La familia 
debe recuperarse desde Cristo. Los extremos 
son fatales: abandonar la familia por Cristo no 
es amor; abandonar a Cristo por la familia no 
es discipulado.  
 
– Jesús pide la opción fundamental por Él en 
contexto de misión. El misionero se sustenta 
en una nueva familia: procede de las entrañas 
del Padre, y se hace misionero por el envió 
del Padre y de Cristo, a quien tiene que 
representarlo como profeta, justo y pequeño, 
notas distintivas del Jesús según Mateo.  
 
– Según esto, la esencia de la misión es 
representar a Jesús, lo que exige un 
constante proceso de identificación con quien 
se representa. El misionero es un embajador.  



– En la misión se juega otra familia, la Trinitaria y la de la comunidad discipular, y, 
por lo mismo, ahora la honra de Jesucristo es la honra del discípulo. Entonces, su 
destino preparado por el Padre, será también el destino del discípulo.  
 
– Un criterio de discernimiento de la profundidad de la relación con Cristo lo 
constituye la relación con la familia: no puede ser absoluta, sino subordinada a la 
opción fundamental por Cristo.  
– Es fundamental relativizar la vida (39) para asegurar la centralidad de Cristo y su 
misión. 
 
– En conclusión, 4 notas distintivas del misionero:  

 representa a Jesús para salir a anunciar el Reino como  
 profeta,  
 justo y  
 pequeño. 



Padre, 
que obras con poder en tus 

sacramentos, 
concédenos que nuestro servicio 

sea digno de estos dones sagrados. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
 que vive y reina contigo y el Espíritu 

por los siglos de los siglos. 
¡Amén! 

Oración: 


